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ESPECTÁCULO REPUGNANTE 

• «Consigue el león escaparse del toro lanzándose contra 
los barrotes de la jaula que muerde dando dentelladas atro­
ces, lleno de espuma, sangre y magulladaras. 

Entretanto el toro mira á su adversario y se lanza á su 
vez contra los hierros, protestando á fuerza de mugidos, de 
verse allí encerrado. v * 

La decepción más grande acababa de recibir aquél públi­
co, llegado de muchós sitios de Francia ansioso de emocio­
nes brutales, de sangre y de espectáculos violentos, excita­
das sus imaginaciones con la lucha del toro y del león. 

El fracaso fué grandísimo; los espectadoras, armados de 
pitos, lanzaban prolongados silbidos, clamores terribles y 
vociferaciones, pretendiendo romper el toródromo de Rbu-
baix, al no ver al toro, como esperaban, hecho añicos por 
el león». 

A s í se expresa la prensa de la pecina Re­
p ú b l i c a a l dar cuenta del salvaje e s p e c t á c u l o 
ú l t i m a m e n t e celebrado en la ciudad de Rou-
baix , g ran centro indus t r i a l del departamento 
del l^orte, en Franc ia . 

De lamentar es in te rv in ie ra en a q u é l la 
gente. de coZeía, que d e b e r í a n ser los primeros 
en abominar semejantes luchas, para no dar 
mot/ivb á los- impugnadores de las corridas de 
toros á que puedan confundir t a l barbarie con 
el c lás ico arte de l id i a r toros. 

Nos dicen, y con gusto queda consignado, 
son mücl ios los aficionados del M e d i o d í a de 
Franc ia que han visto con disgusto in terve­
n i r en aquel e spec t ácu lo al diestro Mazzan-
t i n i , á quien no perdonan haya cambiado el 
traje de luces en esta ocas ión . 

L a d e c e p c i ó n fué completa, como no puede 
por menos de suceder siempre que se in ten ten 
tales luchas. 

Las fieras del desierto son fieras mientras 
u t i l i z a n sus colmillos y las garras en an imal 
infer ior á ellas (aqu í del r e f r á n : «dos lobos no 
se m u e r d e n » ); pero cuando se ha l lan frente á 
frente de un r i v a l que no admite bromas, de­
ponen humildemente su fiereza. 

E l l eón , el t ig re , la pantera, los chacales y 
d e m á s c a r n í v o r o s , despedazan a l hombre y 
se lo comen, como á todo animal que les sea 
infer ior ; pero cuando se encuentran con u n 
domador de agallas, el l á t i g o ó un hierro 
candente les hace acobardarse, esconden las 
garras, se agachapan y buscan la huida . 

Valientes con el déb i l y cobardes con el 
fuerte, es la cond ic ión de las fieras africanas. 
E l toro, por el con t ra r io , es su c a r a c t e r í s t i c a 
ser bravo con los que le castigan, y déb i l has­
ta el punto de no ocuparse de quien no le 
host iga. 

Por esta r a z ó n , toda lucha en que in ter­
venga el toro , ha de resultar forzosamente u n 
fracaso. Las condiciones de la noble raza 

bovina, y el poder incontrastable que estos 
animali tos t ienen en la cabeza para voltear á 
su enemigo, h a r á n siempre á las fieras del 
desierto se amansen , a c o q u i n á n d o s e en si t io 
m á s á p r o p ó s i t o para evitar las acometidas 
del c o r n ú p e t o . 

E n cuantas luchas se in tentaron, sal ió ven­
cedor el toro ó hizo humi l l a r á su r i v a l , á 
excepc ión de las habidas con un elefante, 
porque la p ie l de és tos no la penetra el cuer­
no del astado bru to , y por el mucho peso de 
los paquidermos no puede a q u é l voltearlos 
por el aire. 

E l toro bravo, a l verse enjaulado acomete 
de pr imera i n t e n c i ó n contra todo lo que ve, 
y si al meter la cabeza hiere en sit io de muer­
te, lo cual ocurre rara vez, se a c a b ó la lucha; 
pero no siendo a s í , para que recargue nueva­
mente, necesario es que, su r i v a l le haya he­
cho d a ñ o . S i el objeto que a t a c ó no se defien­
de, lo desprecia. 

¿Quéíopur re cuando durante la l i d i a l lega á 
un caballo muerto? T i r a un derrote, y como 
el jaco no da seña les de vida, lo deja; rara vez 
vuelve á meter la cabeza. 

Cond ic ión es del toro bravo no acometer en 
el campo; un n i ñ o puede manejarlo si no abu­
sa de la. doci l idad de a q u é l . 

Si no fuera a s í , ¿qu ién el guapo que lograra 
apartar una corr ida de toros ó l levar á cabo 
las otras faenas que son precisas ejecutar? 

A l toro, í n t e r i n las voces no le calientan n i 
se le c o n t r a r í e su voluntad, no se arranca; y 
es m á s , d e j á n d o l e a l g ú n t iempo para que pue­
da refrescarse, con c a r i ñ o luego se consigue 
l levarle adonde se quiera. 

Acomete siempre en defensa propia , y ló 
hace a l t ren en marcha y no cuando e s t á pa­
rado, por creer se le viene encima la mole que 
lo forma; prueba esto el que, una vez pasada 
la m á q u i n a del convoy no se va á él , n i se ha 
dado caso de que lo persiga. 

Otra r a z ó n que demuestra nuestro aserto, 
se observa cuando de erales sufren el examen 
de « t i e n t a » . 

¿ P a r a qué son derribados en dicha faena? 
Si los becerros acudieran al tentador sin ne 
cesidad de acosarlos, para que pierdan poder 
en las patas y den la cara, ó para que se ha­
l l en en buenas condiciones para «so l ta r» , á fin 
de que d e s p u é s de la «echada» acometan, ho l ­
g a r í a n las colleras de garrochistas. 

Que alguno de los becerretes dé la cara, sin 
necesidad de apurar lo , no es r a z ó n , pues 
aparte de que son pocos, si al ser és tos apar­
tados del rodeo se les dejara i r á su queren­
cia, lo h a r í a n sin detenerse en objeto alguno. 

¡Qué poquitos son los que en campo abierto 
recargan, si no fueran acosados antes! 

Otra pa r t i cu la r idad , que prueba la nobleza 
del ganado bravo, se observa con las vacas 
paridas. Cójase una c r í a , y la madre de és ta 
a c u d i r á inmediatamente á defenderla; pero si 
a l acometer se le pone por delante la rastra, 
¿á que no l lega á t i r a r el hachazo? 

M u c h í s i m o s casos p o d r í a n s e ci tar ; pero va 
resultando esto pesado y a p u n t a r é otro no 
m á s . 

S i en uno de los corrales que existen en los 
magn í f i cos «cerrados» en que pace el ganado 
bravo de A n d a l u c í a se l id i a ra u n toro, y du­
rante la suerte de varas, por ejemplo, se 
abrieran las puertas que dan acceso a l campo 
donde el bicho tenga su querencia, ¿qué apos­
tamos á que el toro, abandonando la quime­
ra por buena que la estuviera haciendo, se iba 
entre los suyos? 

Repi to que el toro bravo, para acometer, 
ha de verse encerrado, y conforme vásele cas­
t igando va para ar r iba , acrecentando su co­
raje; pero si se le f ac i l i t an los medios para 
irse con sus c o m p a ñ e r o s , lo hace. 

* 
* * 

Expuestas las condiciones peculiares á la 
noble raza bovina, que en modo alguno corren 
pareja con la cobarde fiereza de los animales 
c a r n í v o r o s ; y teniendo en cuenta a d e m á s que 
con la acometividad del toro es imposible pue­
dan competir aqué l los , pues aun en el caso 
de que hubieran hecho presa, conio el asta­
do bruto no cede, a c a b a r í a por desprenderse 
de su r i v a l , y esto ocurr ido, s e r í a volteada la 
fiera hasta quedar desencuadernada. ¿ E s po­
sible, por tanto , la lucha? 

Y a queda dicho que con el ún ico que no 
puede el toro, es con el elefante. A éste puede 
her i r en la t rompa , pero sabido es que lo? 
paquidermos la elevan á una a l tu ra que e l 
toro no l lega, y como la otra parte vulnerable 
de aqué l lo s es por d e t r á s de las ancas, y el 
elefante se revuelve f á c i l m e n t e , no pierde 
nunca la cara del toro, al que puede dar en 
cambio u n trompazo y reventar lo. 

Por esto y no por la fiereza, que n i con m u ­
cho iguala á la del toro, l leva perdida la pe­
lea en este sólo caso el c o r n ú p e t o . 

Si u n elefante, l eón , t i g re ó cualquier o t ra 
fiera del desierto fuera castigada con la puya 
de detener (hoy sin tope, y que cuela por tan­
to s e g ú n el brazo del picador) , y le pusieran 
banderillas de fuego y u n par de espadas den­
t ro del cuerpo, como ocurre no pocas veces á 
los toros, y en este estado se in tentara una 
lucha , ¿qué ocur r i r í a?" 
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Pues el toro , aun en aquellas condicionesj 
a c o m e t e r í a sin entregarse mientras pudiera 
sostenerse sobre Jos remos, aceptando la qu i ­
mera hasta mor i r . 

Si exist iera otro an imal t a n bravo y con 
tanto poder cotíio el toro, el combate enton­
ces p o d r í a ser durioso, pero no sabemos m á s 
que del g r i l l o que cuando pelea no ceja, y á 
bocados se defiende hasta que le cortan la ca­
beza, y del perro de presa que t a m b i é n se cre­
ce al castigo. 

Y no hay que o lv idar que cuantas luchas 
suelen organizarse con toros, t ienen é s t a s 
m u y poco de t a l . Las fieras del desierto cues­
tan mucho, y la empresa especuladora del 
timo, p e r d e r í a bastante si le mataban la fiera 
del desierto. 

Procura, por tanto , escoger para con t r in ­
cante de é s t a u n t o r i l l o de los que se adquie­
ren al precio de las carnes, no de g a n a d e r í a 
de casta, ó cuando m á s de desecho de t ien ta , 
chico, joven y no b ien encornado, y en cam­
bio el r i v a l suele ser un ejemplar de los 
buenos. 

No terminaremos sin consignar nuestra 
protesta á semejantes e s p e c t á c u l o s , rogando 
á los criadores de reses bravas se nieguen á 
enajenar con este objeto n inguna de a q u é l l a s . 

Y a que da tantos disgustos la crianza de 
los toros, deber es del d u e ñ o de ellos propor­
cionarles la ocas ión de que puedan luc i r la 
bravura en su l i d i a na tu ra l . 

A R R A N C A D A S (*) 

Género de moda. 

Sin poderse gánar una peseta, 
espanta la existencia de un maleta; 
pero el espanto llega al paroxismo 
si teniendo mujer pasa lo mismo. 

I I 

Del dolor que en el alma se concentra 
el contraído rostro es fiel reflejo, 
cuando un hombre se encuentra 
con la punta de un cuerno en el pellejo. 

I I I 

Lo que es el sello qué distingue al hombre; 
en López, diputado de renombre, \ 
todo el mundo barrunta 
un personaje célebre ,.. y de punta, 

. I V ' • ' ' , " 

Siguiendo del destino 
las inmutables leyes, 
un día llegará que igual camino 
han de llevar los hombres y los bueyes. 

Mirad cuánto carruaje 
con blasones y escudos de nobleza, 
ante el hotel de horizontal belleza: 
¡Para una sola res, gran cabestraje! 

V I 

Sin que un justo nivel rija fecundo 
pasan años eternos; 
por eso en este mundo 
lo que falta en dinero sobra en cuernos. 

MARIANO DEL TODO y H E R R E R O . 

C A R T E R A T A U R I N A 

Ds las corridas efectuadas ú l t imamente , tenemos las siguien­
tes noticias. 

HUESCA (10 y n ) . — En la primera tarda se lidiaron toros 
de la Sra, Viada de Ripamilán , que estaban bien presentados 
y cumplieron en general, si bien en el úl t imo tercio algunos 
buscaron el abrigo de los tableros, á causa de la forma en qua 
les pegaron los picadores, y el exceso de capotazos que les die­
ron los peones. El mejor toro fué el tercero, y entre los seis 
sufrieron 34 varas y mataron cinco caballos. 

( * ) Poéticas, ¿ e h ? . . . No confundamos. 

Reverte. — Dsjó bastante qua desear en la muerte de sus 
toros, tanto con la muleta cpmo con el estoque. 

Algabeño. — Se defendió con la muleta y estuvo valiente 
y bien con el estoque. 

En la segunda corrida se lidiaron toros de la Sra. Viuda de 
D. Carlos López Navarro, muy bien presentados y de bastante 
respeto. Los seis se dejaron torear sin presentar dificultades. 
Demostraron bravura y poder en su pelea con los pxaiores, á 
los que dieron buenos porrazos. Entre los seis sufrieron 42 va­
ras, por 20 caídas y 10 c ballos. 

Reverte. — Acabó con el primero de dos esto- das y un 
d scabelló; con el tercero de una buena, y con el quinto, de un 
pinchazo sin soltar, una corta y un descabello tirando la pun -
t i l h . 

Algabeño. — Dió cuenta del segundo de una es ocada caída, 
entrando bien; el cuarto de una muy buena, á volapié, y del 
sexto, de dos pinchazos y tres estocadas. 

De los picadores, Agujetas, Alvarez, Badi a y Melones, los 
que sobresalieron; y de los banderilleros, Revért i to , Sevillano 
y Perdigón, y bregando, Blanquito. 

SAN SEBASTIAN (13 y 1 5 ) , — E n la corrida del día 13 se 
jugaron seis toros del Duque de Veragua, que cumplieron en el 
primer tercio, IK-gando a'gunos, como el primero, demasiado 
aplomado al úl t imo tercio. Entre los seis aguaitaron 37 puya­
zos y mataron ocho caballos. El que hizo una buena pelea en 
todos los tercios, el cuarto. 

Guerrita. — Quedó bien en el primero, del que sacó todo 
el partido que era posible; en el cuarto enloqueció al público, 
pues después de emplear una faena de muleta artística y ceñi-
da hasta más no poder, largó una estocada soberbia al volapié 
qué hizo rodar al toro hecho una pelota. Puso al quinto toro 
un par, cambiando de terrenos, inimitable, después de una pre­
paración como suya. Ayudó eficazmente á sus compañeros y es­
tuvo incansable y bueno en la brega. 

Conej i to . — Sustituía á Bombita; toreó con inteligencia al 
segundo, que mató de una tendenciosa, por echarse fuera, y un 
descabello á pulso. En el quinto, muleteando estuvo cerca y 
dió tres pinchazos en lo alto y una buena, entrando bien. 
Puso un buen par al quinto, y se mostró diligente en la brega. 

D o m i n g u í n . — Toreó al tercero coa valent ía , eficazmente 
ayudado por Guerrita, y en t ró á matar tres veces, escupién­
dose algo en la tercera. Fué breve en la mueite del sexto, al 
que pasaportó de una un poco ida. Puso al quinto un buen par 
y se mostró activo en la brega. 

Da los jinetes, Molina y Cantares; banderilleando, Patatero, 
Antonio Guerra, Torerito de Madrid y el Moreno, y bregando 
Juan Molina. 

La entrada, ün lleno. 
El día 15 se jugaron toros de Muruve, que estaban bien pre­

sentados y que hicieron buena pelea en todos los tercios, sien­
do los mejores el cuarto y sexto, y el más endeble el quinto. 
Todos estuvieron fdltos de poder. Entre los seis sufrieron 46 
sangrías de los jinetes, y dejaron fuera de combite seis potros. 

Guerrita. — Empleó una faena inteligentísima de muleta 
en su primer toro, al que derribó de un pinchazo en todo lo 
alto y una buena estocada. En el cuir to sugeitionó al públ .co. 
Comenzó su faena con tres soberbios pases sentado en el es­
tribo, preámbulo de un gran pinchazo. Otros cuantos pases 
monumentales precedieron á una estocada soberbia al volapié. 
Colocó luego un sombrero de los muchos que habían echado al 
redondel, en cada uno de los cuernos del toro, y tirando la 
puntilla de' ballestilla .descabelló al primer golpe. (Ovación 
grandísima.) Puso un par "un poco pasado al quinto, y estuvo 
superior en brega y quites; 

Conejito. —- En la muerte del segundo estuvo valiente al 
pasar y poco afortunado hiriendo; en el quinto pasó sin casti­
gar, y después de pasarse sin herir , ent ró muy bien al vo apié, 

-dejando una estocada en la misma cruz, y se apretó tanto, que 
fué alcanzado á la salida resultando con un puntazo en el cue­
l lo , afortunadamente de menos gravedad que se creyó en un 
principio. Bien bregando y en el par que puso al quinto. 

Dominguín. — En el tercero estuvo incierto con la muleta, 
y despachó con una buena estocada, dos pinchazos y Vdrios i n ­
tentos de descabello. En el sexto valiente al pasar, terminando 
con el toro de un pinchazo y una corta á un tiempo. Bregó 
con buenos deseos y puso al quinto un par. 

De los picadores, Molina en el cuarto. Banderilleando, Pa­
tatero en primera línea, y después Juan, Ostioncito y Torerito 
de Madrid. 

La entrada un lleno. 
CORUÑA ( 1 3 ) . — Los toros del Duque de Veragua fueron 

bravos y de poder, pero poco certeros al herir . 
Lilis Mazzantini. — Estuvo bien en la muerte del p r ime­

ro, al que tumbó de una estocada en su sitio; al pasar de mule­
ta al tercero y rematar un pase, fué alcanzado y volteado apa­
ratosamente, y hubiera sido recogido, pues el b:cho haaa por 
el bulto, á no estar tan oportuno al quite su hermano Tomás. 
Reconocido Luis en la enfermería, resultó tener una herida 
contusa de cinco centímetros de extensión en la cara externa 
del muslo derecho, y otra en la región interna cerca del es­
croto. 
. Litri . — Alternaba con Mazzantini, habiendo quedado bien 
en la muerte del segundo. Estuvo muy bueno al dar fin del que 
cogiera á Luis, y en los restantes de la corrida. 

La gente toda trabajadora. 
ZAFRA (13) . — Cumplieron bien los toros del Marqués de 

Villamarta en todos los tercios, dejando fuera de combate en 
el primero 12 caballos. 

Minuto. — C o n la muleta se hizo aplaudir con justicia, y 
con el estoque quedó bien en la muerte de los tres prime, os 
toros. 

Gonzalito. — Mató el cuarto de un pinchazo y una buena 
estocada. • 

De la gente montada se dist inguió Fortuna. Los peones cum­
plí i ron sin excederse. 

BADAJOZ (15 y 17) . — Da la primera podemos decir que se 
jugaron toros de Halcón, y llenaron su cometido sin ofrecer 
dificultades á la gente de á pie. 

Minuto. — Toreó de muleta con lucimiénto, y al herir no 
pasó de aceptable en un toro y quedó bien en dos. 

Reverte. — Manejó la muleta con desenvoltura y pisando 
el terreno de sus adversarios, y al herir cumplió sin excederse. 

Ambos estuvieron activos en la brega. 

En la corrida del 17 se l i iiaron toros de C i m í r a , que resul­
taron cobardes en su p^lea con los picadores, y difíciles en los 
tercios res tan t í s . El sexto f u i quemado. 

Minuto y Fuentes sacaroi el partido posible de las malas 
condiciones del ganado. Minuto fué cogido y volteado aparato­
samente, y cornea lo y pisoteado una vez en el suelo, sin ser 
empuntado afortunadamente, resultan lo sólo con grandes con­
tusiones. A l levantarse y enterarse el público de que no estaba 
herido, fué objeto de una ovación. 

ALMENDRALEJO (15 y 1 7 ) . — L a s reses.de Pérez de la 
Concha, jugadas la primera tarde, cumplieron en varas y no 
presentaron muchas dificultades en la muerte. 

Montes. — A l pasar de maleta al primero fué volteado sin 
consecuencias; toreó con quietud y desde cerca, y estuvo bien 
hiriendo.' 

Bombita chico. — Mule 'eó con inteligencia á sus ad versa­
rios y estuvo valiente al he r i r . 

En la segunda, los toros de la mismi procedencia, resultaron 
muy buenos, distinguiéndose el primero, que fué de lo supe­
rior . Agua itó 14 varas, dió 10 o í d a s y mató seis caba los. 

Montes. —Estuvo bueno en la muerte del primaro, al que 
despachó de una estócala y un descabello, y acabó con el terce­
ro de tres pim^azos en hueso y una desco'gada. 

Bombita chico.— Tuvo una buena tarde, especia mente en 
el cuarto, al que remató de una gran estocada al volapié que le 
valió una ovación. 

La g í n t e trabajadora. 

GIJDN (15) . —Sa lidiaron toros de la ganader a de Muru­
ve, que cumplieron en varas y se dejaron torear en banderillas 
y muerte. 

Bonarillo. —Toda la tarde estuvo diligente; en la maerte 
de sus tres toros pasó de mu'eta con lucimiento y estuvo bue­
no al heri -; puso al sexto toro un gran par qus le valió una 
ovación. 

Algabeño. — Toreó á sus tres toros desde cerca y rematan­
do los pases, y ent^ó á matar al vo 'apié con guapeza y desde 
el terreno de los va l i ntes, haciéndole aplaudir con justicia. 

Los picadores trabajadores, y los mu;hachos activos y bas­
tante aceptables. 

CIUDAD REAL. — El percance de Mazzantini ha hecho va­
riar el cartel en cuanto á matadores se refiere. Fueron ésto? 
Toretito, del antiguo, y Boto y Velasco de refuerzo 

Los toros de Aleas han sido bravos y de mucho poder, y hsn 
valido una ovación al ganadero. En 47 varas han muerto ao ca­
ballos. 

El domingo 13 se celebró en parte, en la plaza de Madrid, 
la corrida certamen anuaci >da, lidiándose cuatro toros de la ga­
nadería de Palha, que resultaron bastante mansos. El quinto 
hubo de ser devuelto al corral por la l luvia torrencial que 
cayó, y al 'exto, no b en fué inoportunamente mandado soltar 
por la presidencia, le ocurr ió lo p opio. A l rearar el quinto 
toro debió dar por terminada la corrid* y no permanecer en el 
palco un momento mis. £1 desacierto incalificable. 

Da los muchachos que torearon, Campitos estuvo f ceptáble, 
Cantaritos se dio buena maña y d mostró h bilidad, Suaritq 
puso de relieve que es de lo- que saben to-ear y puede llegar, 
y Aransaíto demostró menos sufi iencia que sus compañeros. 

Los picadores mal y los bandei Uleros infeiióres. 
La direcvión del redondel no se v ió por ninguna parte. Hubo 

momentos en que sobraba todo el mundo, y decimos todos, por­
que ni uno metía el capota á tiempo, ni había quien parase. 

El capote ofrecido fué devuelto á la empresa por los señores 
que componían el jurado. 

Torerito. — Mató los toros teicero y cuarto, aquél por haber 
cedido la muerte del primero á Fél ix Velasco. Empleó dos es­
locadas para conseguirlo. 

Boto. — Estuvo trabajador. 
Félix Velasco — E n el primer toro recibió la alternativa 

de manos del Torerito; ha teniJo una buena tarde en toda la ex­
tensión de la palabra, siendo objeto de muchos ailauso*. v 

La gente trabajadora y el público satisfecho. 

Durante las f¿rias dé Almagro se efectuirán dos corridas de 
toros en los días 23 y 24 del actual, lidiándose reses de Palha 
y Pérez de la Concha, por las cuadrillas de Algabeño, L i t i i y 
Parrao. 

En la corrida que ha de efectuarse en Calahorra el 31 del 
corriente, es toqueiá cuatro toros navarros José Rodríguez (Pe-
pete). 

El día 3 de Septiembre se celebrará una corrida de toros en 
la que tomarán parte Minuto y Algabeño. 

A l espada Luis Mazzantini le sustituyen en las corridas de 
Bilbao los matadores Lagartijillo en dos y Parrao en otras dos. 

El día 1.0 de Octubre estoquearán en Granada toros de Iba-
rra, los espadas L i t r i y Conejito. 

El día 24 del actual tendrá lugar una corrida de toros en A l ­
mería, en la que se jugarán reses de Ibarra, que estoquearán 
Minuto, Fuentes y Gorete. 

Hoy actuarán en Antequera los espadas Minuto y Quinito, 
que estoquearán toros de una ganadería andaluza. 

Según noticias, en Falencia se celebrarán este año dos cora ­
das con motivo de las fiestas de San Antol ín , tomando parte en 
la primera, que se efectuará el día 2, Reverte y Quinito, y en 
la segunda, al día siguiente, Quinito y Guerrerito. 
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